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Introducción 

El culto es el latido del corazón del pueblo de Dios. En el culto, Dios se acerca a nosotros a través de la 

Palabra y el Sacramento para darnos lo que más necesitamos: perdón de los pecados, una fe más fuerte, 

consuelo en nuestras aflicciones y amor por Dios y el prójimo. En el culto, respondemos a la bondad de 

Dios hacia nosotros en Cristo Jesús con nuestras oraciones, alabanzas y ofrendas. Los creyentes de todos 

los tiempos y lugares se han reunido para adorar, ya sea en hogares, alrededor de altares o en el 

tabernáculo y el templo. 

Por lo anterior, profundizar la fe en los cultos es el tercer hábito que desarrollan los Grupos Sembradores 

en su travesía para convertirse en iglesias sanas y bíblicas. Hemos desarrollado recursos para el culto 

para ayudarle a tu grupo a que haga precisamente eso. Este documento es una guía diseñada para 

ayudarte a utilizar esos recursos e implementar el tercer hábito con tu grupo. 

La transición de Aprendan de mí a Cultos 

Al acercarte al final de Aprendan de mí con tu grupo, te recomendamos que tú y tu consejero se tomen 

el tiempo suficiente para hablar sobre la transición al culto. Los siguientes puntos de conversación 

pueden ayudarte a que desarrollen juntos metas en tus sesiones de guía de metas. Es nuestro deseo que 

la transición sea fácil y apropiada para el contexto de tu grupo. También queremos ayudarte a que estés 

totalmente preparado para navegar la transición con ellos. 

 
Hábito #3 Profundizamos la fe en los cultos 
Es nuestro deseo que los Grupos Sembradores se congreguen constantemente en cultos presenciales 
con la predicación de Ley y Evangelio y la administración de los sacramentos usando recursos 
cristocénticos: la liturgia y el leccionario. (Colosenses 3:15-17; 2 Timoteo 4:1-2)  

 
 

Lista de verificación para conversación  

entre sembrador y consejero 

 1.  _____ Estudiar juntos el Hábito #3 

• Oportunidad para el estudio bíblico (Colosenses 3:15-17; 2 Timoteo 4:1-2) 

• Oportunidad para hablar sobre la importancia del culto ¿Por qué es importante que nos 
concentremos en «profundizar la fe en los cultos»?  

• Oportunidad para explicar la importancia de que exista un Timoteo para que continúe el 
Estudio Bíblico en el futuro (Hábito #4)  
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 2.  _____ Discutir y analizar la capacidad del sembrador para dirigir el culto.  

• ¿Es posible que el sembrador dirija el culto de forma presencial al menos cada 8 días? Es 
nuestro deseo que el grupo se reúna presencialmente con regularidad con Palabra y 
Sacramento.  

• ¿Han tomado alguno de los cursos de Adoremos al Señor D2?   

• Oportunidad para hablar sobre la predicación centrada en la Ley y el Evangelio, la liturgia, el 
leccionario y los sacramentos para medir si se han comprendido bien y a fondo.  

• Oportunidad para hacer un plan para preparar mejor al sembrador para que dirija el culto si 
es necesario.  

 
 3.  _____ Discutir la mejor manera de hacer la transición del grupo al culto habitual.  

• Es nuestro deseo que el culto del Grupo Sembrador tenga costumbres cristocéntricas que 
sean culturalmente apropiadas y ordenadas.  

• Analizar la cultura del grupo. ¿El grupo haría una transición fácil al culto con liturgia y al 
calendario eclesiástico? ¿Por qué sí o por qué no?  

• Oportunidad de hacer un plan para hacer la transición del grupo al un culto cristocéntrico.  
 

 4.  _____ Garantizar la confianza para acceder a los recursos para el culto de Academia Cristo y 
usarlos.  

• Oportunidad para explicar que, si bien hay flexibilidad, deseamos que el grupo utilice 
recursos cristocéntricos como los que se proporcionan a través de Academia Cristo.  

• Oportunidad para hablar sobre el «culto cristocéntrico». ¿Qué significa eso y cómo sería?  

• Asegúrate de que el sembrador sepa cómo acceder a recursos clave como la Liturgia 
luterana confesional, música confesional sólida y la predicación cristocéntrica y cómo 
usarlos.  

• ¿El Sembrador tiene confianza en relación con los recursos de Academia Cristo? ¿Por qué sí 
o por qué no?  
 

 5.  _____ Fomentar la asociación en el culto 

• Es nuestro deseo que el sembrador identifique y capacite a los miembros del grupo para que 
usen sus dones en el culto (Véanse Conferencia de dones espirituales del ministerio de 
mujeres y el cuestionario como recursos). 

• Animar al sembrador a que trabaje junto con el grupo para identificar una visión para el 
Grupo Sembrador.  

• Animar al sembrador a que cree el plan para el culto grupal junto con sus miembros. Analizar 
la hora, el día, el lugar, la estructura del servicio, la configuración, la planificación, etc. 

• Aunque es nuestro deseo que todos participen en el culto,  
o hablar sobre la importancia de que los miembros confirmados con capacitación 

sirvan en roles de liderazgo en la Iglesia, especialmente en roles en los que se 
comparte la Palabra.  

o Si bien compartir la Palabra requiere capacitación, los miembros confirmados que 
tienen menos capacitación pueden ayudar de otras maneras, como interpretar la 
música, colocar las sillas, encargarse de los folletos del culto, etc. 

o Hablar sobre los roles de hombres y mujeres en el culto. ¿Qué oportunidades hay 
para incluir a las mujeres y sus dones en el culto sin incumplir los principios bíblicos?  
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 6. _____ Conversar sobre los sacramentos  

• Es nuestro deseo que los Grupos Sembradores se reúnan en torno a la Palabra y los 
sacramentos.  

• Oportunidad de repasar la forma como recibió el grupo las lecciones sobre el bautismo y la 
Santa Cena de Aprendan de mí.  

• ¿Ya existen oportunidades para compartir esos sacramentos? ¿El bautismo? ¿La Santa Cena? 
En caso afirmativo, ¿cuáles? Si no, ¿cómo las creamos?  
 

 7.  _____ Hablar sobre la ofrenda 

• ¿Cuándo va a comenzar tu grupo ese aspecto del culto? ¿Por qué? 

• Si es ya, ¿cómo se va a recolectar? ¿Quién decide cómo usarla? 

• Garantizar que el sembrador pueda acceder a las lecciones de estudio bíblico del Grupo 
Sembrador sobre esto. 

 
 8.  _____ Elaborar un plan para continuar el Hábito #2  

• Cuando el culto haya comenzado a llevarse a cabo y los miembros del grupo inviten a otras 
personas, ¿cuál será el plan para animarlos a que tomen los cursos de formación inicial, 
como Los cuatro conceptos y Aprendan de mí (Habito #2)?  

• Oportunidad para hablar sobre animar a uno o más Timoteos en el grupo para que 
compartan la alegría de dirigir la formación.  

 

Explicación de la liturgia y sus componentes  

La palabra «liturgia» significa «orden de culto». Dios quiere que nuestro culto se haga de manera 
decente y ordenada (1 Cor. 14:40). Sin embargo, también nos ha dado libertad tanto en el orden como 
en el estilo de nuestro culto.  
 
Hemos desarrollado una liturgia para utilizar en nuestros Grupos Sembradores, que es similar a la usada 
por la Iglesia durante siglos. Si bien algunos podrían considerarla «católica», los componentes de la 
liturgia son, de hecho, muy bíblicos, como se puede ver más adelante en las explicaciones. Dado que 
muchos de los perdidos en América Latina tienen antecedentes católicos, usar un orden del culto que les 
sea familiar podría ayudarnos cuando buscamos compartir el Evangelio con ellos. Sin embargo, si te 
parece que esta liturgia no va a funcionar en tu contexto, puedes ajustarla. Te recomendamos analizar 
con tu consejero la mejor manera de hacerlo. 
 

1) Invocación: Comenzamos el culto invocando el nombre del único Dios verdadero: Padre, Hijo, y 
Espíritu Santo. Esas palabras no solo sirven para recordarnos a quién estamos adorando. 
También nos recuerdan nuestro bautismo, cuando se pronunciaron las mismas palabras sobre 
nosotros por mandato de Cristo (Mateo 28:19), y Dios nos lavó de nuestros pecados y nos 
convirtió en sus amados hijos por medio de la fe. 

2) Confesión y perdón: En el culto, estamos en la presencia del Dios santísimo (Mateo 18:20). Es 
bueno recordar por qué podemos estar allí. Primero, reconocemos que no somos santos y no 
merecemos su presencia, sino su castigo. Pero luego escuchamos las buenas noticias: A través de 
Cristo, Dios nos ha hecho santos y aptos para acercarnos a él. Esa costumbre es bíblica; Dios nos 
anima a que le confesemos nuestros pecados con la promesa segura de que nos perdonará, por 
causa de Jesús (1 Juan 1:9). Es parte de la vida diaria del creyente y una forma apropiada para 
comenzar el culto. 
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3) Canto de confesión (Kyrie): «Señor, ten piedad» corresponde al griego kyrie eleison, de donde se 
toma el nombre tradicional de este canto. Pedir que Dios tenga piedad, o misericordia, de 
nosotros es algo que piden los pecadores arrepentidos tanto en el Antiguo (Salmo 6:2) como en 
el Nuevo Testamento (Lucas 18:13). Expresa que dependemos de la misericordia de Dios en 
todas nuestras necesidades, especialmente en nuestra mayor necesidad: el perdón. Por eso es 
apropiado usar este canto en el culto con la confesión y el perdón. 

4) Canto de alabanza (Gloria): Este canto está basado en las palabras de los ángeles que alababan 
a Dios por enviar a su Hijo en la noche del nacimiento de Jesús (Lucas 2:13-14). Es muy 
apropiado utilizarlo para alabar a Dios por el perdón y la paz que Jesús ha ganado para nosotros 
con su vida y muerte. 

5) Oración del día: Esta breve oración está basada en el tema del culto. En ella se hacen peticiones 
relacionadas con las tres lecturas que siguen. Es una buena forma de prepararnos para escuchar 
esas lecturas también. 

6) Las lecturas bíblicas: Aunque la palabra de Dios es esencial en el culto, Dios no especifica qué 
parte de la Biblia debemos leer. Recomendamos que nuestros Grupos Sembradores usen lo que 
se llama «leccionario» (información más adelante). El leccionario asigna un grupo diferente de 
lecturas para cada domingo: una del Antiguo Testamento, otra de las epístolas y otra de los 
evangelios. Las tres lecturas comparten un tema común, y el sermón se basa en una de ellas. 

7) Sermón: Ofrecemos una serie de recursos para que tu grupo escuche un sermón, es decir, una 
explicación y aplicación de una de las lecturas del domingo. Puedes mostrarles un videosermón 
o leer un sermón de un manuscrito. También puedes preparar tu propio mensaje con base en 
una de las lecturas o estudiarlo con los 4C. Analiza con tu consejero cuál es la mejor opción para 
ti y tu grupo. 

8) El Credo: La palabra «credo» es latina y significa «creo». Un credo es una confesión de fe en las 
principales verdades bíblicas. Nuestras liturgias utilizan dos credos diferentes: El Credo 
Apostólico cuando no se celebra la Santa Cena, y el Credo Niceno cuando sí se celebra. El Credo 
Apostólico fue escrito en el siglo II como resumen de la fe cristiana. El Credo Niceno fue escrito 
en el siglo IV en respuesta a falsas enseñanzas sobre la divinidad de Jesús. Ambos sirven como 
oportunidad para reforzar las enseñanzas clave de la Biblia, así como para recordarnos nuestra 
unidad de fe. 

9) Oración de la Iglesia: Como Iglesia, le presentamos nuestras peticiones a Dios. Esta oración 
puede ser más larga. Puede incluir peticiones basadas en el sermón o las lecturas. Aquí también 
se pueden incluir peticiones específicas sobre las necesidades de los miembros o la comunidad 
en la que viven. 

10) El Padrenuestro: Cuando los discípulos de Jesús le pidieron que les enseñara a orar, esa fue la 
oración que les enseñó (Mateo 6:9-13; Lucas 11:2-4). 

11) Santo, Santo, Santo (Sanctus): Este canto se ha utilizado históricamente antes de celebrar la 
Santa Cena. Hace eco de las palabras de los ángeles alabando la gloria de Dios en Isaías 6:3 y las 
de la multitud que le dio la bienvenida a Jesús cuando entró a Jerusalén el Domingo de Ramos 
(Mateo 21:9). «Hosanna» significa «¡Señor, sálvanos!». Esas palabras nos preparan para la Santa 
Cena recordándonos la gloria de lo que sucede en ella. Reconocemos su venida en su cuerpo y 
su sangre para salvarnos con su perdón en este sacramento. 
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12) Las palabras de institución: Antes de celebrar la Santa Cena, es bueno escuchar las palabras de 
Jesús que nos recuerdan lo que recibimos allí: Su verdadero cuerpo con el pan y su verdadera 
sangre con el vino, para nuestro perdón.  

13) Cordero de Dios (Agnus dei): Este canto se basa en las palabras que dijo Juan el Bautista sobre 
Jesús: «Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1:29). Eso nos 
recuerda que el sacrificio de Jesús es la razón por la que Dios perdona nuestros pecados por 
medio de este sacramento y que, como resultado, disfrutamos de paz con Dios. 

14) La bendición: Entre los israelitas del Antiguo Testamento, Aarón, el hermano de Moisés, y sus 
descendientes eran sacerdotes. Dios quería que los sacerdotes les proclamaran a los israelitas 
todos los días la siguiente bendición, que se encuentra en Números 6:24-26. La Iglesia del Nuevo 
Testamento ha continuado con esta práctica, porque es un recordatorio de las bendiciones que 
Jesús ganó para nosotros y que Dios nos da diariamente a través de la fe en él. 

 

Música 

Academia Cristo ofrece diversos cantos de uso gratuito para el culto, que se pueden encontrar en 

nuestro canal de YouTube (https://www.youtube.com/@AcademiaCristoMusica) y nuestra página web 

(https://academiacristo.com/musica).  

Además de los cantos litúrgicos mencionados arriba, la liturgia contiene un canto de apertura, otro justo 

antes del sermón, y otro de clausura. Recomendamos elegir cantos que concuerden con el tema del día y 

con la estación del año eclesiástico. 

También puedes elegir cantos que no sean de Academia Cristo para el culto. Si lo haces, te 

recomendamos que evalúes cuidadosamente la letra del canto utilizando las siguientes preguntas:  

1) ¿La totalidad de la letra expresa una doctrina sana? La música bonita es una bendición, pero el 

mensaje que transmite la letra del canto es aún más importante. Asegúrate de que el canto no 

contenga nada que pueda entenderse como falsa doctrina. 

2) ¿Las letras se centran en Cristo? ¿Hablan de que Jesús es nuestro Salvador del pecado? Si bien 

no todos los cantos del culto deben tener esta característica, el énfasis general de nuestro culto 

debe ser Cristo crucificado (1 Corintios 2:2). 

3) ¿La letra le da toda la gloria a Dios? Como nos recuerda el salmista, la gloria por nuestra 

salvación y cualquier otra cosa buena en nuestras vidas le pertenece a él y no a nosotros (Salmo 

115:1). La letra debe reflejar eso centrándose en lo que Dios hizo y hace por nosotros, y no tanto 

en lo que nosotros hacemos por él. 

4) ¿La gente escucha/entiende la letra? Asegúrate de que puedan reproducir la música con un 

audio claro y/o darles a las personas acceso a la letra escrita, ya sea en formato impreso, digital 

o en pantalla. 

5) ¿La música es apropiada para el culto o podría ofender a alguien? No debemos crear obstáculos 

para las personas que escuchan el mensaje del Evangelio eligiendo música que los desvíe. 

 

 

https://www.youtube.com/@AcademiaCristoMusica
https://academiacristo.com/musica
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Ofrenda 

La liturgia reserva tiempo para una ofrenda durante el culto. Darle a Dios un porcentaje de nuestros 

ingresos es una práctica bíblica y una expresión de agradecimiento por todo lo que Dios en su gracia ha 

hecho por nosotros. 

Si bien establecer la práctica de recoger la ofrenda en tu primer culto tiene ventajas, también hay 

muchos malentendidos sobre la ofrenda. Existen clases sobre ofrendas y mayordomía en la serie de 

estudios bíblicos sobre la vida congregacional del Grupo Sembrador. Puede ser sabio impartirle esas 

clases a tu grupo antes de iniciar la práctica de recoger la ofrenda. Habla con tu consejero sobre este 

tema. 

 

La Santa Cena 

La Biblia dice que la Santa Cena es una gran bendición para el pueblo de Dios. En ella recibimos el cuerpo 

y la sangre de nuestro Salvador junto con el pan y el vino. También recibimos el perdón de pecados, y 

nuestra fe se fortalece.  

Sin embargo, la Biblia también advierte que quienes reciben la Santa Cena sin entenderla, comen y 

beben juicio sobre sí mismos (1 Corintios 11:29). Además, en la Santa Cena expresamos la unidad de la 

fe (1 Corintios 10:17), por lo que Dios solo quiere que comulguemos con quienes enseñan y creen lo 

mismo que nosotros. 

Por esas razones, te pedimos que no celebres la Santa Cena hasta que hayas terminado Aprendan de mí, 

y luego solo con quienes estén de acuerdo con todos los puntos del documento de Confesión de fe que 

se estudia al final. Anima a quienes no están de acuerdo con algo a que sigan asistiendo, pero no a que 

tomen la Santa Cena, por las razones ya mencionadas. 

A continuación, algunas otras preguntas que puedes tener sobre la celebración de la Santa Cena: 

1) ¿Con qué frecuencia debemos celebrarla? Dios no establece ninguna regla al respecto. Jesús 

simplemente dijo: «…hagan esto, cada vez que la beban, en mi memoria» (1 Corintios 11:25). 

Reconociendo las grandes bendiciones que Dios nos da a través de ella, debemos celebrar la 

Santa Cena con regularidad. Cuando le enseñes a tu grupo sobre la Santa Cena en Aprendan de 

mí, podrías dedicar un tiempo al final de la lección para conversar con ellos sobre la frecuencia 

con la que la van a celebrar. Hacerlo cada cada semana, dos veces al mes o una vez al mes son 

buenas opciones. 

  

2) ¿Qué tipo de pan y vino utilizamos en la Santa Cena? El poder de la Santa Cena no proviene del 

pan ni del vino, sino de la palabra de Jesús conectada y usada con esos elementos. Sin embargo, 

es aconsejable usar los mismos elementos terrenales que usó Jesús cuando la instituyó: pan sin 

levadura y vino de uva. Si no sabes donde encontrar pan sin levadura, habla con tu consejero. 

 

3) ¿Cómo distribuyo los elementos? No hay ninguna regla para distribuir los elementos. Puedes 

distribuir el pan colocando un trozo en las manos o en la boca de cada participante o pasando un 
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plato con el pan, y permitiendo que ellos tomen un pedazo. Para el vino, puedes usar un 

recipiente compartido o recipientes individuales. Decidas lo que decidas, asegúrate de 

comunicarle al grupo cómo vas a distribuir la Santa Cena antes de la primera celebración, para 

que no se distraigan. 

 

4) ¿Qué digo mientras distribuyo los elementos?  Las palabras que te recomendamos que digas 

están impresas en la Liturgia con Santa Cena. 

 

5) ¿Qué pasa si un visitante quiere tomar la Santa Cena? A menos que ese visitante sea un 

miembro conocido de otro Grupo Sembrador de Academia Cristo, una iglesia de la Iglesia Cristo 

WELS Internacional u otra iglesia que comparta nuestras creencias, deberás declinar. Puedes 

convertir eso en una invitación para que estudien contigo: «¡Me alegra mucho que quieras 

tomar la Santa Cena con nosotros! Sin embargo, la Biblia dice que las personas que la toman, 

antes deben aprender qué significa y todos deben tener la misma fe. Para acatar lo que Dios 

dice, ¿me permitirías estudiar la palabra de Dios contigo antes de participar?».  

 

6) ¿Qué pasa si un visitante se acerca para participar con el resto?  En la liturgia, hay instrucciones 

para antes de la distribución: «Los miembros confirmados del grupo toman la Santa Cena. Si 

usted no es miembro, pero en el futuro quiere tomar la Santa Cena con nosotros, por favor 

pregunte después del culto sobre las clases de formación». Puedes leer esas palabras en voz alta 

antes de la distribución; eso les indicará cortésmente a los visitantes que no deben participar. 

 

7) ¿Quién me dará la Santa Cena a mí? Cualquier miembro masculino confirmado del grupo puede 

darte la Santa Cena después de que se la hayas distribuido al resto. Solo debes dedicar un 

tiempo para enseñarle cómo hacerlo. 

 

8) ¿Hay alguna otra situación en la que no deba darle la Santa Cena a alguien? Sí. Dado que Dios 

ofrece el perdón a través de este sacramento, una persona que vive en pecado y no se 

arrepiente no debe recibirla. Llama a esos miembros al arrepentimiento en privado fuera del 

culto. Si se niegan a arrepentirse, diles que no participen en la Santa Cena hasta que lo hagan. 

Además, probablemente los niños pequeños no deben participar, ya que es posible que aún no 

tengan la suficiente madurez mental para examinarse adecuadamente (1 Corintios 11:28). 

Consulta la sección sobre la confirmación más adelante para obtener más información al 

respecto.  

 

El bautismo 

Lo más probable es que tus estudiantes comiencen a hacer preguntas sobre el bautismo cuando 

estudien esa lección en Aprendan de mí. Aquí tienes algunas respuestas a sus posibles preguntas, así 

como a las tuyas. 

1) ¿Debo ser rebautizado cuando me una a este grupo? Si ya han sido bautizados según el 

mandato de Jesús (aplicando agua en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo [Mateo 

28:19]) en una iglesia que cree en el Dios Trino y en la divinidad/humanidad de Jesús, puedes 
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asegurarles que su bautismo fue válido y que recibieron las bendiciones correspondientes. No 

tienen que ser bautizados nuevamente (Si tienes dudas al respecto, consulta a tu consejero). 

 

2) ¿Cómo se lleva a cabo el bautismo? La palabra «bautizar» simplemente significa aplicar agua. 

Puedes aplicar agua de cualquier manera durante el bautismo, pues el poder del bautismo no 

proviene del agua sino de la Palabra que se utiliza con el agua. En caso de emergencia, 

simplemente puedes aplicar agua y decir: «Te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo». Hemos desarrollado un rito para llevar a cabo un bautismo en circunstancias 

normales, que se puede encontrar en la página de Grupo Sembrador de nuestra página web. Si 

bien ese rito se puede usar en ceremonias privadas, celebrar bautismos durante el culto es una 

excelente manera de recordarles a todos los presentes las bendiciones y la importancia del 

bautismo. Hay un certificado en nuestra página que puedes imprimir, rellenar y entregarles a los 

bautizados. 

 

3) ¿Qué debo hacer antes de un bautismo? Bien sea que el bautismo solicitado sea para un adulto 

o para un niño:  

 

- Si los solicitantes del bautismo ya han estudiado Los cuatro conceptos, les recomendamos 

que estudien una clase de una lección que enseñe sobre las bendiciones del bautismo y lo 

que sigue después. Ese recurso se puede encontrar en la página Grupo Sembrador en nuestra 

página web.   

- Si no han estudiado Los cuatro conceptos, te recomendamos que les enseñes ese curso 

primero y, luego, el estudio sobre el bautismo. Eso está en concordancia con el ejemplo 

bíblico de compartir el Evangelio con los adultos antes del bautismo. Si quienes solicitan el 

bautismo no son miembros de tu grupo, eso también te da la oportunidad de evangelizarlos e 

invitarlos a que aprendan más.  

- En ambos casos, si el que se va a bautizar es un niño en edad de aprender, debe asistir a las 

sesiones de formación. Haz todo lo posible para explicar las verdades del estudio en un 

lenguaje sencillo para que el niño también comprenda. 

- Repasa el rito bautismal (también se encuentra en la pestaña Grupo Sembrador de nuestra 

página web) con quienes serán bautizados. Si el bautismo se lleva a cabo en el culto, explica 

en qué momento se llevará a cabo y cómo. 

 

4) ¿Qué sucede después del bautismo?  Ya sea que el bautizado sea un adulto o un bebé, la fe 

bautismal debe ser alimentada regularmente con la palabra de Dios (Romanos 10:17, 2 Pedro 

3:18). Hazle seguimiento al bautizado o a sus padres con regularidad, para alentarlos a que 

permanezcan en la palabra de Dios. 

 

Confirmación 

Si bien no es un mandato de Dios, la confirmación es una costumbre cristiana en la que, después de un 

período de instrucción bíblica, una persona confiesa públicamente su fe en las verdades que ha 

aprendido. También es un rito por medio del cual se reconoce que la persona está debidamente 
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preparada para recibir la Santa Cena, ya que se le ha enseñado lo que recibe en ella, cómo examinarse 

para recibirla dignamente y ha profesado unidad de fe con los demás miembros del grupo. 

El segundo hábito de una iglesia sana es «Discipulamos a los nuevos». Queremos confirmar a todos los 

visitantes de su Grupo Sembrador para que puedan tener unidad de fe con nosotros y participar con 

nosotros tanto en la Santa Cena como en el ministerio del grupo. El camino hacia la confirmación es 

estudiar Los cuatro conceptos y Aprendan de mí. Si después de analizar la confesión de fe de Aprendan 

de mí están de acuerdo con lo que han aprendido, invítalos a que lo profesen públicamente y se 

confirmen. Hay un rito de confirmación que puedes usar durante el culto para hacer esto; este se puede 

encontrar en la página Grupo Sembrador de nuestra página web. Para que sepan qué esperar, repasa 

antes dicho rito con quienes deseen confirmarse.  

Los niños también deben estar preparados para la confirmación. Si bien a los niños de todas las edades 

se les debe enseñar la palabra de Dios, tanto en su grupo como en sus hogares, recomendamos esperar 

hasta que tengan 12 años para instruirlos formalmente para la confirmación. En ese momento, ellos 

también pueden estudiar Los cuatro conceptos, Aprendan de mí y su confesión de fe, y ser confirmados.     

 

El año eclesiástico 

Así como hay un calendario que señala los días y meses de nuestro año, los creyentes han desarrollado 

un calendario que señala los domingos del año litúrgico de la Iglesia. Aunque ese calendario no es una 

ley, creemos que tiene muchos beneficios, que pronto explicaremos. El año eclesiástico contiene las 

siguientes temporadas: 

- Adviento: Esta temporada comienza a finales de noviembre o principios de diciembre. La 

palabra «adviento» significa «venida». Durante esa temporada, preparamos nuestros 

corazones para escuchar las buenas noticias de la primera venida de Jesús: su nacimiento en 

Belén. Sin embargo, también dejamos que Dios nos prepare para su segunda venida: el 

último día, cuando va a juzgar a los vivos y a los muertos, y va a darnos vida eterna a nosotros 

y a todos los que crean en él. 

- Navidad: Esta temporada va desde finales de diciembre hasta principios de enero. Se centra 

en el nacimiento de Cristo y lo que significa para nosotros su venida al mundo. 

- Epifanía: La palabra «epifanía» viene de una palabra griega que significa «dar a conocer» o 

«revelar». La temporada comienza con la festividad de la Epifanía, que tradicionalmente se 

celebra el 6 de enero, en la que escuchamos la historia de los Reyes Magos (Mt. 2:1-12), en la 

que Dios revela que su Hijo es el Salvador de judíos y gentiles. El resto de los domingos de 

esta temporada muestran que Jesús, mediante sus obras y sus palabras, se da a conocer 

como el Salvador del mundo. 

- Cuaresma: Esta temporada va desde febrero hasta finales de marzo o principios de abril. A 

medida que avanzaba su ministerio, Jesús hablaba más abiertamente con sus discípulos sobre 

cómo sufriría y moriría para salvarlos. En esta temporada, estudiamos el ministerio de Jesús 

teniendo en mente su sufrimiento y su muerte. 
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- Semana Santa: Esta es una semana que los cristianos han elegido para meditar en las obras 

más importantes de Cristo para salvarnos. El Domingo de Ramos, recordamos que Jesús entró 

voluntariamente a Jerusalén, sabiendo que allí moriría por nosotros. El Jueves Santo, 

recordamos lo que Jesús hizo por nosotros la noche antes de morir: nos dio el sacramento de 

la Santa Cena. El Viernes Santo, meditamos sobre su muerte terrible en la cruz y lo que ganó 

para nosotros por medio de ella. Y el Domingo de Pascua, nos regocijamos en su gloriosa 

resurrección de entre los muertos y en la esperanza segura de la vida eterna que nos da. 

- Pascua: Esta temporada va desde abril a finales de mayo. La resurrección de Jesús es tan 

importante que dedicamos seis semanas del calendario eclesiástico a explicarla. Esos 

domingos se centran en las bendiciones que son nuestras a través de la resurrección de Jesús 

de entre los muertos. 

- Pentecostés: En Hechos 2, el día de Pentecostés, Pedro predicó la Palabra de Dios, y tres mil 

almas se salvaron porque el Espíritu Santo obró la fe en sus corazones. Esta temporada, que 

comprende aproximadamente la mitad del año eclesiástico, desde principios de junio hasta 

finales de noviembre, se centra en las palabras que predicó Jesús. El objetivo de la temporada 

es el mismo objetivo que Dios se propuso el día de Pentecostés: que por medio de las 

enseñanzas de Jesús, el Espíritu Santo obrara para aumentar y fortalecer la fe en nuestros 

corazones.   

Ninguna iglesia está obligada a usar este calendario eclesiástico. Sin embargo, ¿notaste que todo el 

calendario gira en torno a Cristo? Su nacimiento, sus milagros, su sufrimiento y su muerte, su 

resurrección y sus enseñanzas. El escritor de Hebreos dijo una vez: «Fijemos la mirada en Jesús, el autor 

y consumador de la fe, quien por el gozo que le esperaba sufrió la cruz y menospreció el oprobio, y se 

sentó a la derecha del trono de Dios» (12:2). Aunque no es obligatorio, el calendario eclesiástico nos 

ayuda a fijar la mirada en Jesús. 

Por esa razón, los recursos de culto del Grupo Sembrador en nuestra página web se adhieren a ese 

calendario eclesiástico. Consúltale a tu consejero si tienes alguna pregunta al respecto. 

 

El leccionario 

Dios nos ha dicho que su Palabra es esencial en el culto (Mateo 18:20), pero no ha especificado en qué 

parte de la Biblia debemos meditar en un culto específico.  

Academia Cristo recomienda el uso del leccionario en el culto de los Grupos Sembradores. El leccionario 

es un ciclo de tres años de lecturas recomendadas para cada uno de los cultos semanales, que sigue el 

calendario eclesiástico como ya se describió. Hay tres lecturas asignadas para cada semana: una del 

Antiguo Testamento, una de las epístolas y una de los evangelios. También hay otros elementos 

recomendados para el culto, como un Salmo y la Oración del día. Todos esos elementos tienen un tema 

común que ayuda a unificar el culto, lo que hace que sea más impactante y fácil de recordar para los 

asistentes. 

El uso del leccionario tiene otras bendiciones. En primer lugar, enfoca el culto porque establece un tema. 

En segundo lugar, ayuda a mantener el culto centrado en Cristo, porque el tema del culto se extrae de la 
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lectura del Evangelio. En tercer lugar, ayuda a que el culto sea variado para la congregación, porque el 

tema cambia cada domingo junto con las lecciones. Finalmente, en el transcurso de tres años, una 

congregación que use el leccionario habrá tenido la oportunidad de escuchar gran parte de la Biblia leída 

en el culto. 

Hemos desarrollado recursos que pueden encontrarse en la sección del Culto en nuestra página del 

Grupo Sembrador para ayudarte a usar el leccionario. Vas a encontrar un calendario que puedes usar 

para hacer referencia a las lecturas de cada semana, así como el libro Comentario a los propios, que 

explica el tema del culto para cada semana y ofrece un comentario sobre cada una de las lecturas y 

cómo se ajustan al tema. Habla con tu consejero sobre cómo este recurso podría ayudarte a guiar a tu 

comunidad en el culto. 


